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En este Día Internacional de la 
Mujer de 2018, queremos 
manifestaros nuestra cercanía y 
expresaros los sentimientos de 
dolor, compartidos con todas las 
personas de buena voluntad, 
que nos produce el sufrimiento 
de tantísimas mujeres que viven 
en pobreza y desigualdad, 
maltratadas, ninguneadas, 
violentadas y víctimas de la 
trata. 

Queremos compartir, también, 
nuestra voluntad sincera de unirnos a la lucha de tantas mujeres y hombres que 
trabajan  y se comprometen para que estas situaciones cambien. 

Y lo hacemos, en acción de gracias a Dios Padre/Madre por el don recibido, a través 
de la intuición que, hace tantos años, tuvo D. Rufino sobre la mujer y su misión que 
nos ha configurado: “La misionera ha de ser mujer, perfeccionada como mujer”. 

    (Cf.  S.A pág. 78, 89)  

“Frente a los grandes desafíos actuales y la situación personal y comunitaria que 
vivimos, estamos llamadas a conservar la verdadera fe que fundamenta nuestra 
esperanza … como una oportunidad que hemos de aprovechar para descubrir 
dimensiones nuevas de la acción salvadora de Dios hoy, como signos de los 
tiempos…”.  

                 (Cf. “La Espiritualidad IMS, pág. 85) 

             
                                                                           Un abrazo, con afecto 

La Comisión Central 


